
FRANCISCO PERIS MENCHETA

//

Su actividad es famosa,

su celebridad completa.
INo pasa en el mundo cosa

que no la sepa Mencheta?

I. 401.»5 DE OCTUBRE DE 1890.

Director: SINESIO DELGADO



Ha habido, pues, reunión de aristócratas en el Hipódromo y
gran concurrencia de señoritas en Ptecoletos, para presenciar el
desfile, que ha estado brillante.

La epidemia variolosa no ha sido obstáculo para que se cele-
brasen las carreras de caballos otoñales, como ha dicho un revis-
tero de salones.

Tocó á silencio el terror,
y ya en Madrid nadie toca.
¡A callarse, y punto en boca!.
Lo ha dicho el gobernador.

Libres las calles se miran
de armónicos carretones,
y mudos en sus rincones
los organillos suspiran.

¡Cuánta nota duerme allá
hasta que una voz amiga,
como á Lázaro, les diga:
¡Levantarse y andar ya!

y parece una tortuga cor
La mujer del excontratxsta usa unas capotas de terciopelo conpkmasqueparten los corazones, y en cuanto abre los ojos P o~as mañanas, ya esta llamando á 1, doncella para que la Uñe vleponga el corsé y le unte la cara con glicerina y polvos

?

-Perfeia-le d^-arrás^emc usté la espalda con cudiao.

¡Ya no hay valses callejeros!
¡Ya no mazurkas ni tangos,
ni jaleos, ni fandangos,
ni jotas, ni panaderos!

Han venido así á matar
la gloria más envidiada
¡Va no hay pieza celebrada,
ni zarzuela popular!

El corazón se adormece
y en llanto el placer se trueca
¡Ya no escuchamos á Chueca
desde que Dios amanece!

SUMARIO
TEXTO: De todo en poco, por Luis Taboada. — ¡Silencio!, por José

Jackson Vejan.—Vacunación forzosa, por Juan Pérez Zúñiga.—Pali-
que, por Clarín. —El maquinista, por Sinesio Delgado.—¿Me la devol-
verán?, por Antonio Peña y Goñi.—Chismes y cuentos^—Correspon-
dencia particular.—Anuncios.

GRABADOS: Francisco. Peris Mcncheta.—Tragicomedia, continuación.—
. Va gnapo, por Cilla.

—Tú no tienes decencia ni dinidaz. ¡Después querrás que te
respeten los criados! Vete á tu despacho.

—¿Va á salir la señora?—pregunta Perfecta.
—Sí, voy á misa á las Calatravas, que es adonde vamos todas-

las irresonas pudientes. ¿Se ha levantado el señorito?
—Sí, señora: está arreglando los ladrillos de la cocina.
—¿Cómo? ¿Qué dice usté? ¿Habrá méndigo?
Yla señora se subleva porque no quiere que su esposo des-

cienda á tan ruines oficios. Pero él está acostumbrado á traba-
jarpor las mañanas, y su mayor gusto consiste en que se atran-
que el caño de las aguas fecales para dejarlo expedito.

—Ven acá, Alifonso—le dice su esposa echando fuego por los.
ojos.—¿Quién te ha mandado ir á la cocina? ¿Te parece bien que
la gente de coche ande con los ladrillos?

—¡Pero si me sirve de distracción!.

porque me pica. Ahora arrecójame usté bien las carnes, para que
no se me note tanto la gordura.

Luis Taboada.

¡SILENCIO!

—No sé qué tiene esta gente que se distingue entre toda la.

—Ese que va á la izquierda debe ser un título del reino, v la.
de la derecha, su señora.

—¡Vaya un tren elegante!—suele decir algún infeliz tran-
seúnte cuando ve regresar de las carreras á uno de estos ricos.
improvisados.

—¡Pobrecillos! ¡Qué mal alimentados están ustedes! ¡Qué del-
gadas tendrán ustedes las pantorrillas!

Las carreras de caballos proporcionan á toda esta gente una
buena ocasión de lucir los carruajes y de excitar la curiosidad
pública.

Nadie más aficionada á la exhibición que esta señora: bien que-
la enfermedad se ha generalizado, y hay una porción de perso-
nas ricas que andan por ahí luciendo joyas y trajes con apara-
tosa complacencia, como si quisieran decir á los que no tenemos
brillantes:

Pero es lo que dice la esposa del excontratista:
—Eso no tiene nada de particular. Ya se sabe que las presonas-

destinguidas siempre están atropellando gente. El jueves pasado
el marqués del Traspuntín le echó encima elcoche á un eclesiás-
tico, que resultó primo del capitán general, y tuvo que pagarle
daños y perjuicios. ¿Qué se le va á hacer? No es cosa de que se-
prive uno de sus comodidades por mor de la gente que anda á
pata.

El pobre D. Alfonso ha tenido que aprender amontar para sa-
lir de cuando en cuando á paseo en una jaca torda, que el mejor
día lo revienta: y muchas veces, por orden de su mujer, coge 1¿
fusta y sale por ahí guiando un tilbury. La otra tarde atropello
á un mozo de cordel que iba cargado con una cómoda y la hizo
añicos: otra, vez metió el tilbury en una pescadería y medio per-
niquebró á un maragato.

—¿k qué?
—Á sentarte delante de la mesa, como hacen las personas de

buena posición, para que te vea la servidumbre Quítate ese
gabán y ponte el batín ¡Jesús! ¡Jesús! ¿Dónde has visto tú
que anden por casa las personas pudientes con las zapatillas en
chancleta? A ver cómo pones derechos esos contrafuertes, jordi-
nariote!

—Pues él, para ser duque, tiene el pescuezo bastante oscuro..
—Puede que descienda de los Incas.

demás.

vende cisco

—Más bien parece descender de un carbonero.
Y á lo mejor resulta que el aludido tiene seis ó siete carbone-

rías en Madrid. Por la tarde pasea en landeau, ypor las mañanas.

—Ef'etivarnente —contestó D. Alfonso.

Además de los que brillan en el mundo por su alcurnia, exis-
ten otros que se han enriquecido de la noche á la mañana y quie-
ren competir con los de sangre azul, á cuyo efecto se mandanhacer mucha ropa y adquieren un alfiler para la corbata del ta-maño de una rosca, cuajada de brillantes: abónanse al Real, fu-
man puros de la Habana, pasean todas las tardes en landeau to-
man pastelitos en casa de Lhardy, y juegan al mus por las
noches con el hijo del portero y un cuñado de su esposa que es
músico contratado en un batallón de cazadores.

Conocemos á uno de estos personajes improvisados que no
deja el sombrero de copa así sepa que le va á producir una erup-
ción en el cuero cabelludo: y anda eternamente de guantes auna nesgo de no poder liar los pitillos, ni abrocharse el cuello dela camisa, ni rascarse el cogote cuando le escuece.

El antes era contratista de ladrillos, y poco á poco se fué en-
riqueciendo, hasta que un día le dijo la mujer:

-Mira, Alifonso, ya es tiempo de que dejes el negocio v deque nos demos buena vida, porque ya me canso de lavar la ropa
en casa y de ir á la compra con el talego: lo oual que otros conmenos intereses que nosotros tienen coche.

Yse hizo personaje.
Hoy anda en cochea todas horas y algunas veces toma laspendas de manos del cochero y guía él para Imitar al duoue deFernán 2sunez v a un chico jorobado que es hijo de un marqués

""m sombrero de copa.

Daba gusto ver á los jóvenes del "gran mundo., con la fusta
en una mano y las riendas en la otra, como si quisieran darnos
á entender que la verdadera importancia se adquiere en el pes-
cante y que el hombre no podrá pasar nunca de una desprecia-
ble medianía mientras no sepa guiar una charrettc ó poner al tro-
te un par de yeguas percheronas.

;

Con ocasión de las carreras han salido por ahí unos cuantos
sujetos á exhibir sus riquezas en lujosos trenes, para ver si les
confundíamos con la gente de pergaminos: pero se han llevado
chasco. Hay quien, á pesar de la ostentación y el estrépito, va
proclamando á voces su oriundez del ramo de ultramarinos: y
aun ayer estuvimos hablando con un senador del reino que usa
coche para todo, y sin embargo, huele á bacalao de Escocia desde
una legua.



Su suerte me causa pena.
Hoy, para ganarse el pan,
de seguro que estarán
llevando espuertas de arena.

En las moradas tranquilas
sana diversión no alcanzan.
¡Ya los pupilos no danzan
nipolkean las pupilas!

La medida es de rigor,
y hasta tirana quizás
¡Pero que no toquen más,
ilustre gobernador!

JOSÉ JACKSON VEYAN.

VACUNACIÓN FORZOSA

AL MINISTRO DE ULTRAMAR

?....»

de quién los tiene más finos
ó más gordos, si el portero
mayor ó el subsecretario?»
De fijo dirá usted eso:
mas lo que es yo, francamente,
le aseguro que no tengo
gran interés, por ahora,
en saber tales secretos.
«No ve usted, señor ministro,

que aunque el mal es pasajero,
va á estar tres días el probo
personal del ministerio
con un picor oficial
que va á dar lástima el verlo?
;Le parece á usted bonito
que acuda cualquier sujeto
á informarse de un asunto,
de.... Matanzas, por ejemplo,
y al hablar á un empleado,
éste le responda inquieto,
mientras se rasca con una
salbadera el brazo izquierdo:
«Señor mío, usted perdone.
Vuelva usted un día de éstos,
que hoy tengo fresca la ampolla
y á contestarle no acierto:
Nada, nada, don Antonio,
no haga usted caso de cuentos,
y al que quiera vacunarse,
que le vacune su abuelo.
¿Que tiene usted ya ajustada
la ternera, y está feo
h?.cerle al bicho un desaire?
¡No se apure usted por eso!
Mándela usté á mi despacho
y allí la repartiremos,
pues yo estoy bien, á Dios gracias,
con todos mis compañeros,
y lo que es el solomillo
no me lo quita ni el Verbo!

Juan Pérez zúñiga.

Me han dicho que, al ver las bajas
•que la viruela está haciendo,
van á pincharnos á todos
los chicos del Ministerio;
y yo, señor de Fabié,
éon el debido respeto,
le pido á usted que nos libre
del tal revacuitamiento.
Crea usted, señor ministro,
que no lo digo por miedo,
jnies la semana pasada
me vacunó en casa un médico,
v vacunó á mi familia,
incluso al gato que tengo,
y no vacunó al galápago
por ser muy corto de genio.
Mas, la verdad, don Antonio,
\\o me parece correcto
que nos formen en el patio
cual se forma á un regimiento,
'y, con los brazos al aire,
no tengamos más remedio
jane aguantar oficialmente
que venga un Balaguer de esos
que están haciendo su agosto
ahora que empieza el invierno,
y nos atice un pinchazo
á volapié ó recibiendo.
Dirá usted: «;Y qué te importa
sufrir tan breve tormento,
si, en cambio, te proporciono
de este modo asaz honesto
la ocasión de ver los brazos
á lodos tus compañeros?
{No merece un sacrificio
ver los brazos á Luceño,
y vérselos á Bustillo
y á Cárdenas y á Salcedo?
-¿No es curioso estar al tanto,
por este oportuno medio,

y de la gracia en el espíritu de Carmen Aldao; pero, de todas
suertes, al verla triunfante, aguerrida, enamorada, según_ el
alma cristiana, de su repugnante esposo; venciendo con facili-
dad, con la soltura que es el secreto estático de la gracia, las
asechanzas del pecado, sentimos'la impresión dulce que causa el
arte edificante, cuando es verdadero arte, no intempestiva pre-
dicación sin belleza.

También merecen elogio algunas notas cómicas que salpican,
de tarde en tarde, la novela. Por lo común, la Sra. Pardo Bazán
no suele ser afortunada en este género de atractivos, y antes
bien suelen malograrse en su pluma sosa y poco flexible los
cuentos que acaso tienen chiste en sí mismos; pues ahora alguna
vez la observación minuciosa ycominera de la ilustre dama llega
á tener el interés de lo cómico; y así sucede en algunos délos
rasgos con que pinta aquella familia cursi délas tres hermanitas
unas é indivisibles, como la República francesa; yasí sucede tam-
bién en mucho dé lo que se reñere á los ingleses protestantes y
propagandistas: aunque en esta parte hay el contrapeso de
cierto mal gusto, de cierta falta de delicadeza, que no es nueva
en D.a Emilia. En La Tribuna, si no recuerdo mal, hay otro ol-
vido por el estilo de patriotismo religioso no menos repugnante,
digamos la palabra. Penan ha dicho bien: cuando la religión se
hace nacional empieza á corrompérseos!, es menos religión, se •
hace más sólida acaso como institución terrenal, perore corta

las alas. De esto habla, aunque en otra relación, la última poe-
sía de Leconte de Lisie, titulada Las razones del Papa. Inocen-
cio IIIreduce al silencio á Jesús, que se le aparece, demostrándole
que va que El no admitió el ofrecimiento del demonio, que le
daba la tierra, ellos, los Papas, la Iglesia, lo pensaron mejor y
aseguraron eí triunfo de la fe conquistando el reino temporal.
A esta tendencia de materializar la fe, para asegurarla, obedece
la idea de declarar el poder temporal necesario, y á esa tendencia
obedece también el nacionalismo religioso, que D.a Emiliaen-
tiende acaso mejor que la religión misma; como también entien-
de mejor el culto que el espíritu cristiano.... Da pena ver á una

mujer como la Pardo Bazán adulando al fanatismo indígena
con burlas de cierto género.

Yahora poco espacio me queda para hablar del estilo y del
lenguaje del libro. En general, en este respecto mejora cada día
D.a Emilia. La riqueza de su vocabulario (muy superiorá la de
sus giros) va siendo cada vez menos artificiosa, vapareciéndose
menos á un escaparate de exposición. Apartada por completo de
la antigua preocupación de inventar eclecticismos de lenguaje,
entre arcaicos y caprichosamente originales, ahora suele pecar
por el lado contrario, cuando confunde la llaneza del estilo con
una indulgencia nociva para los idiotismos de la moda calleje-
ra. Sobre todo, al copiar la conversación del vulgo, admite pala-
bras, modismos vfrases hechas, incompatibles por completo con
el buen gusto. Del lenguaje vulgar debe copiárselo caracterís-
tico, aunque sea fuerte, pero no lo tonto, lo estúpido. No es en
este libro, sin embargo, donde más peca nuestra autora por este

concepto.
_

Lo peor aquí es el tecnicismo, que aunque no^, abunda daña,

por venir en pésimas ocasiones. A veces, donde debía haber fra-

ses de pasión, de naturalidad, sinceridad yfuerza plástica.... nos
encontramos con palabrotas debotica.D. aEmiliale atribuye á la

palabra álcali una virtud plasmante que no tiene. En cierta pá-
gina hav una equimosis digna de D. Hermógenes: valga la ver-
dad. D.a Emilia debiera comprender que ese tecnicismo de pri-

mer año de medicina es el mismo con que se dan tono los malos
revisteros de tauromaquia, que describen las heridas de los dies-
tros v de los caballos con el estilo de los médicos y hasta de los

veterinarios.
_ . . -,

Cierto es que hay en otros países, en Francia, por ejemplo,_au-
tores v hasta pudiera decirse escuelas que cultivan el tecnicismo
intencionadamente, como una gracia.... pero esos son otros Ló-

pez- Posnv. v. gr.. él autor de la extraña novela Le Fcrmyte. des-

cribe con ía fraseología de un sabio.... y sin embargo, el conjun-

to resulta, á su modo, bello: porque no se usan las palabras téc-

nicas en sustitución de otras corrientes y vulgares, que signifi-

quen lo mismo v sean expresivas, smo que se usan palabras

técnicas que no tienen adecuado equivalente, porque en rigor,

aquí lo técnico más es el objeto descrito que el. lenguaje, que no

puede ser otro.'Y así y todo, el mayor defecto de Bosny es ese

aonaorismo politécnico. ., . ,J
En cambio, haría bien D.a Emilia en ser menos técnica en la

forma v a'^o más en el fondo. A la lista de sus descuídalos en

ciencias históricas v jarídicas hay que añadir-ahora otros yar los.

no^ eiempío. éste: «JÉ1 loco.no posee derechos sociales yciviles.,.
•Cómo, señora! El loco tiene derechos sociales v civúes, como us-.

red dice- lo que hav es que la ley atiende a ellos con particular-

ínteres prestándoles garantías que no orrece a los de otras per-
donas. Ya se sabe que D.a Emilia quiso decir otra cosa, pero «
una escora de su categoría bien se le puede-exigir que hable
ron más exactitud de estos asuntos. _, \u25a0- \u25a0

Ot-os Pormenores. ;Por qué llama Xamlctq a Hamlet.' ¿Por que

habla de"la inacción-física de Hamlet? M es exactala eyesion,
nUo que quiere dar á entender es una interpretación fieldel ca-

rácter de "Hamlet-. En eso de la marión nsica de Hamlet hay

"aí'o parecido á la espiral del Infierno del Dante. En Hamlet hay,

co-o observa con razón un crítico moderno, indecisión pero no
v esa indecisión es para un solo asunto: en lo demás

Hamfet el rápido para obrar, como lo prueba su viaje a Ingla-

térra.

Hace un mes próximamente, hablaba yo aquí de La Prueba, j
última novela dé" la Sra. Pardo'Bazán. Desde entonces no ha 'lia llovido, pero pudo haber llovidomucho. En otro país, en uno
<le esos en que se publican cada mes doce novelas dignas de al-
guna atención. La Prueba ya sería á estas horas una novedad
muv vieja: pero aquí, donde apenas se da á luz nada original ni
mediano, el libro último de D.a Emilia es todavía de actualidad.

A pesar de los defectos que dejo apuntados, v de otros variosque ñe puesto en olvido, La Prueba. Ilesa á interesar, y allá, ha-
cia ei nnal, hay alero de ese patético á que tan poco acostumbra-dos nos tiene D.a Emilia. Esto se dice pronto, pero es una ala-
banza que pesa mas. con sus pocas palabras, que muchos nárra-
los de censuras disueltas en tintura de eufemismo* S' hacesentir, hacia lo último, La Prueba: y aunque de lejos—por culpa
del picaro ingeníente que cuenta la historia.—aunque de lejos se
nota el perfume de la virtud, ese olor de santidad, que han olido
hasta los fisiólogos menos místicos. Pepito que es" lástima que
la autora no nos haga asistir al cómo fué de lá victoria del fraile

¡Ya no volveré á tener

•en mis ratos placenteros
aquellos bailes caseros

\u25a0que tuve con mi mujer.

Me han suprimido la orquesta

que era mi dulce beleño.
-Quién arrullará mi sueño
sí un día me echo la siesta?

Sin el eterno estribillo,
¿quién inspiración tendrá?
jQué músico escribirá
faltándole el organillo?

¡Cuántas veces, que debajo
e mi balcón le escuché,

un consonante no hallé
en dos horas de trabajo!

¡Cuántas veces que escribía,
-algo serio, por supuesto,
le hubiera tirado un tiesto
al que el manubrio movía!

¿Y no volver á escuchar
ese eco, que fué mi encanto?....

•He gozado tanto, tanto,
que no lo puedo olvidar!

Horrible silencio impera:
ya no zumba el trueno gordo
v yo me he quedado sordo
sin música callejera.

El silencio causa estragos,
porque al fin, si no eran ricos,
¿qué harán esos pobres chicos
tan músicos y tan vagos?
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• V perdón por la lata, caballeros!

MUCHACHAS FUGA!

Para Juanes Tenorios bullangueros
los de Yaldepelotas.
Tendrán en sus negocios mil derrotas
ios valdepeloteros,
quizás su hogar querido
tendrán las epidemias invadido,
el cruel granizo arrasará los granos,
para aquellos villanos
todo lo bueno, en fin, será ilusorio
y ai pedir protección lo harán en balde;
¡pero no faltará Don Juan 'Tenorio
en la cuadra espaciosa del alcalde!
Rústicos comediantes de camama
lo hacen todos los años por ahora,
y eso que suele terminar el drama
lo mismo que el rosario de la Aurora.
El del año pasado
tuvo un fin desastroso y lastimero.
Luis Hermida, famoso tabernero,
se encargó del Don Juan enamorado,
á pesar de tener sobre su alma
el cobro de consumos y el juzgado,
amén de dos jorobas
que pesaban lo menos tres arrobas.
Hizo el Comendador don Blas Arenas,
maestro elemental, de angosto físico,
que, sin aliento apenas,
tosió conforme pudo sus escenas,
pues, sobre estar hambriento, estaba tísico.
De Inés hacía doña Luz Gamazo,

Con la llegada del otoño lia coincidido
de fuga, es decir, de muchachas escapada;
pectivos. ó con otros.

Esta coincidencia se lia notado ya en otr«
gado el caso de que los sociólogos se ocupe

Yo no sé qué influjo tienen en las pasi
otoño; ello es que siempre ocurre por esta é
tud se le abra el apetito del matrimonio.

Ysi no. lea usted las revistas que escrih
veidiles de los salones, y verá usted cómo e
tras del abecedario: el Sr. X se casa ron 1
L con J, la de 7. con el heredero de los Je I*

Además me lo luí dicho un empleado de 1
—Amigo, en cuanto asoma Octubre se de

No no puede ser. Esta vez no ha sido Cánovas el culpable.
Ha sido Martínez Campos, que también se prepara á entrar

en la academia y para hacer méritos esta escribiendo una l<e-

nomenohgía del espíritu de cuerpo del arma de caballería „
. ¡Fabíe en la Academia por filósofo!
Y todavía hablarán de los manes de Vives y Lulio y I oxo

Morcillo vdoctor Oliva . .
La filosofía en España consiste en llegar a ministro, ya sea

calumniando á Hegel ó parodiando á Santo Tomás.
Para concluir: .
Más quisicosas del académico electo y farmacéutico: .
;iLa seguridad admirable con que Hegel es tanto mas admi-

rable.,, —¡Admirable!
-Se crea la Prusia...— "Emannel Kant.„
"Elderecho justiniáno., (por justinianeo).
"Los vestigios más remotos y antiguos.,-Asi, y mucho peor,

escribe el nuivo candil de la Academia. Yo no tendría mconve-
niente en explicar un curso de disparates filosóficos y gramati-

cales sacados de la Introducción de Fabié
Que me lo paguen y lo doy

Clarín".

V DE NOVIEMBRE

¡Noche de dolor y espanto!
Sonaron como un lamento
las campanadas, y el viento
llevó el eco al camposanto.
En seguida extrañas luces
brillaron sobre las fosas,

se levantaron las losas
y se movieron las cruces.

Quedaron los panteones
en un instante desiertos,
y se marcharon los muertos
en distintas direcciones.

V hay que ver que, si da frío
y terror al más pintado
un cementerio ocupado
¡da más pavura vacío!
¡Pardiez, que erizan el pelo
las sepulturas abiertas,
los sarcófagos sin puertas,
las lápidas por el suelo.
mientras en pueblos y villa.-
se quejan los esquilones,
se elevan las oraciones,
se encienden las lamparilla.-,
y en torno á los campanarios
revuelan, sin hacer ruido,

•as sombras de los que han sido
jnvueltas en los sudarios!

cesaron las campanadas,
las lámparas se apagaron
y, ocupadas, se cerraron
las tumbas abandonadas.
Obedeció tarde y mal
á la señal convenida
un difunto, que fué en vida
zapatero de portal,
y no sabiendo ya dónde
meterse, torpe y tardío,
ocupó un nicho vacío
en el panteón de un conde.
Y, como allí no hay quien mande,
llegó el conde retrasado
también, vio el nicho ocupado
y se marchó al hoyo grande.

Por trueque tan natural,
durante el día primero
tuvo el pobre zapatero
que se murió en un portal
vi-itas, luces, desmayos,
coronas de siemprevivas
y lágrimas expresivas
de duquesas y lacayos,
¡mientras el grande de España,
sin cirios, flores ni gente,
dormía tranquilamente
al pie de una cruz de caña!

Poco á poco la sombría
noche desgarró su velo
y se fué aclarando el cielo
con los albores del día:

Pero hay que advertir primero
que cambio tan repentino
no les importó un comino
ni al conde ni al zapatero.

Sinesio delgado.

UN TENORIO RURAL

en la más densa oscuridad sumida
y lanzando denuestos contra el drama
y contra el pobre Iiermida,
le atizó un puntapié tan tremebundo
al valiente Don Juan, terror del niuiu

que el pobre tabernero
no se pudo poner por mano propia
lo menos en tres meses el sombrero;
no por ser la cabeza la ofendida:
¡por tener ocupadas ambas manos
en rascarse la parte dolorida!
Es cosa ya sabida:
siempre añaden tamaños desafueros
al mejor de los dramas castellanos
los valdepelotcros

le estampó en la cabeza un candelero.
Contestó el agredid'» con arrojo
y, aunque no había luz, le salió un ok>

y el ojo fué rodando por el suelo
hasta dar en un pie de Luis Mejía,
aplastándole un callo que tenía.
V gracias d que el ojo era postizo
en la cárcel no está quien lo deshizo.
Por último, la dama,

la esposa del fi5cal,era muy pava,

v que además se hallaba
en él séptimo mes de su embarazo.
Ciuti, el fiel escudero,
tenía por intérprete al herrero

.que, siendo U irrisión de aquella., gent

andaba por la villa
sin muela., y sin dientes
y lo que es aún peor, sin campanilla.

De la Brígida astuta, sin espanto

se encargó el sacristán, el buen Cnsanl

chico de aguda voz y lindo busto,

que haciendo de mujer era un encanto

para algunos paletos de mal gusto.
¿Y el Capitán Centellas?
Era un pastor de Lugo,
que sacó en la zamarra tres estrellas,

y dijo las palabras una á una

cual si escupiera espinas de besugo
ó huesos de aceituna.
V era el apuntador el secretario,

único funcionario
del municipio ilustre
que sabia leer; y al darse lustre,
llenaba con su voz el escenario,

diciendo aquellos versos supenore-
.••eis minutos después que los actores.

De éstos había algunos
que estaban regañados los muy tunos;

y, á ún de que el Tenorio interpretasen
valiéndose de medios oportunos
e! alcalde logró que se arreglasen.
Mas el arreglo fué sólo aparente;

llegó el momento, y al hacer el drama
volvieron asa encono de repente.

Al pobre herrero le insultó la dama,
v al maestro le hartó de pescozones
el aiguaril, Mejia estrafalario,
que creyó que pegaba al secretario,

porque en medio de aquellas expandió
en tinieblas quedóse el escenario.
Salieron de sus indos lo.- ratones,

el alcalde escapó temiendo el cisco,

Hermida dio un mordisco
al pobre sacristán injerto en monja,
que al creer que venía la ¡isoír^

del infeliz herrero,
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,h hasta mí las caricias de la Sociedad? ¿Estampará
\ te inmaculada el ósculo de amor que anda repartiendo

domicilio?
ie pedir mi cabeza, ¿será capaz de solicitar mi mano?

¿¿ «¿j^&guan reparto de benevolencias, en esa lotería ideal, ¿me
tocara siquiera un premio chico?

No me importa que me devuelvan mi honra, mi reputación,
mi nombre de crítico, mi fama de padre de familia.

Entre la Sociedad de Conciertos de Madrid y este humilde ser-
vidor de ustedes, media un abismo, media una butaca.

Esa butaca representa la mancha infamante de una honrada
familia, representa la paz del bogar destruida, la preocupación
constante, la pesadilla tenaz, la amargura diaria.

Sin esa butaca mi mente es un infierno, mipecho es un volcán.
Esa butaca es la falta de hambre, de sed y de sueño, el alma
descompuesta, el cuerpo desquiciado, el acorde disonante de mi
pacífica existencia, el luto, el llanto, la desesperación.

Con butaca, la vida. Sin butaca, la muerte. Esscre o non esscre,
to be or no to be. como dice Hamlet en inglés y en italiano.

¡Dios mío! ¿Me devolverán mi butaca? ¿Z\Ie la devolverán?
¿Qué les parece á ustedes?

A. C. 1. T. —La anécdota carece de novedad. Recibido el librito. Gra-
las comedias.

Sr. D. J. C.—-;Es de usted? No debe. Porque está copiado de mala
manera y á lo mejor se come usted palabras enteras.

Sr. D. M. T.—Madrid.—Ni fu ni fa. Esos sonetos de piropos son bue-
nos para los abanicos .de las bellas.

Uno de tantos. —Los epitafios no tienen nada de particular. Heroísmo y
rarísimo no son consonantes. Hay que decir rarismo, como los paletos de

A. C. y T.—Juro que eso es malo. Y si tuviera á mano los Santos Evan-
gelios, me ratificaría.

Uno.—¿No le parece á usted que esos dos randas hablan demasiado
para no decir casi nada? Suele ser verdad, pero cansa al lector.

Sr. D. J. C. C.—Aquí se ha publicado un soneto muy parecido á ése.
Pero aquél tenía gracia, y ése no. Además, ¿usted conoce á alguien que
se llame Aratro: Yo no conozco más que un ripio consonante de cuatro.

Sr. D. E. G.—Valencia. —Todos los epigramas son demasiado conoci-
dos, si no en esa forma, en otra.

(i£b

.. mándela usted, per<

rae ha-

.caían una mu]

BabíL —«Y si saber pretendes
cual es del hombre, la mayor desgracia
si á la razón atiendes
sin vacilar" dirás que la ignorancia.»

Bueno, la mayor será ésa; pero no crea usted que es c nica la de no sa

ber qué palabras son ó no consonantes.

Un amigo verdadero. —Gracias por todo.

Un malela.—Muy bonita. No se moleste usted en mandar la firma, por-

que ya sabemos que es de Eusebio Blasco.

Mamanso.— ¡Hijo de mi corazón!
¡qué mala composición!

Piritoedro.—Uixe usted, entre otras cosas, el verso
«y si bien es verdad que mía no has sido-

quiere ser endecasílabo y á poco más resulta endecasílabo y medio.
H

Sr D r S—Madrid— Flojita. Está un poco descuidada xa forma.

Sr". L. D. G. B—Madrid.— Digo lo mismo de todos esos cantare-

;Hav que decir algo!
Violeta.-.iQae si manda usted la firmar Por mi.

le advierto que es inútilcompletamente.
Sr D S.R-Santander— Inocentísima. Al acabar de leer hay q

cer aaah como cuando encienden los k/°les-
w«v^C%' D y Q-Puerto de Santa María—La medida y el rumo hacen ta-

ta falla én ios versos, que en fin, que hacen muchísima taita.

Mosquita.-]Si\ Ándese usted con pífenos ahora que

ta, con razón, al verbo divino.

cias.

Eso de obligarle á uno á estudiar es una cosa desesperante.

Se han publicado las reglas práeticas acordadas por dos obispos reuni-
dos en el Congreso de Zaragoza para la unión de todos los católicos.

Son treinta y tres y se reducen á una.
Que no se lea nada, ni se escriba nada, ni se haga nada sin previo per-

miso del prelado correspondiente.
_. No hay para qué añadir que esto lo han decidido por unanimidad los se-
ñores obispos.

Lo cual, dicho sea con la debida reverencia, me recuerda un Congresopedagógico celebrado en-Madrid hace ocho ó nueve años.Weron muchos maestros de todas las provincias, se reunieron ypusie-ron a votación el tema siguiente: '
«¿Deben aumentarse los sueldos á los maestros de escuela-»V acordaron que sí, también por unanimidad.

Algunos estudiantes de los q-ae asisten á las aulaspuesto de acuerdo para no entL en clase y\£?£ man^i^diendo vacaciones con motivo de la epidemia de viruela
anUestación P1"

Ooserven ustedes que todos los años-se reúne dos ó tres veces el cuerpo escolar para tan santos fines. cr"

Y tiene razón.

MADRID, t8go.-fcnpro.ta de Manuel G. Hen^cez impresor ce la Rea! Casa.
MADRID 9

de ,^^djCl^l6._Teléfono934.

MADRID CÓMICO

Leo que el gremio de salchicheros ha celebrado con una gira campestre
la entrada de la matanza de las reses de cerda.

¿La entrada de la matanza?
¿Dónde?
Aquí de las revistas alegóricas:
—¿Quién es usted?
—Soy la matanza de cerdos.
—Pase usted, señora.

Si cada vez que Manuela
faltó á su esposo Ventura
la hubiera roto una muela,
¡no tendría dentadura!

Pues esa proposición envuelve una injusticia.
Porque sería una crueldad imponer tributos á la desgraeia. Mejor sería

pedir que les dieran cédula de balde á los pobrecitos.

Un periódico propone que se imponga una contribución sobre el ce-
ib ato.
Pero ¡caramba! ¿No habíamos quedado en que los solterones son unos

seres desdichados que no conocen los purísimos goces del hogar, que son
los más grandes de la tierra?

\u25a0<\u25a0-•S{. ií.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Axtoxio Peña y Goñi.

T0S de una política de afecto y de olvido elementos de vitalidad
para lo porvenir.

¡Arrieta, presidente! ¡Mancinelli, director!
Jamás pudo verse la Sociedad tan honrada como teniendo á

su frente al inmortal autor de Marina, al director de nuestra
Escuela de Música y Declamación.

Hasta ahora había ocupado generalmente la presidencia de la
Sociedad de Conciertos de Madrid la aristocracia de la sanare.

Hoy se sienta en ella la aristocracia del talento. La pt-imera
se hereda, la segunda no.

Arrieta es una fuerza artística y social. Se le admira, se le
respeta, se le quiere ytiene enemigos: un ser completo que con-
vertirá la Sociedad en Leteo artístico, donde tendremos que vol-
ver todos en camisa ycon una cuerda al cuello, á hacer peni-
tencia y pedir perdón.

De Mancinelli no hay que hablar, porque representa el genio
musical moderno, el director incomparable, el eminente artista.
cuyas dotes admira sin reservas todo Madrid.

6uando fueron á ofrecerle la plaza de. director, habláronle de
ofertas pecuniarias y se las hicieron excelentes.

—No me hablen ustedes de dinero—contestó Mancinelli:—
quiero ser un socio más. como cualquiera de ustedes.

Y lo han recibido con los brazos abiertos, y ha habido lágri-
mas de alegría, cánticos de amor, himnos de gloria, un ¡Excel-
sior! formidable, entonado en unísono por todos los profesores.

Y allí está el maestro, ala diestra de Arrieta Padre, arbitros
los dos de los futuros destinos de la Sociedad.

¡Arrieta Padre y IVIancinelli Hijo! Falta el Espíritu Santo, y
ese debo serlo yo. aunque me esté mal el decirlo.

Pero ¿cómo quedo yo en mi papel de Espíritu Santo? Ecco il
problema.

Para eso hubiera sido preciso que se dijera:
—Orden del día para mañana. Ea brigada segunda sorprenderá á las

diez en punto.

¡Diantre! Pero ¿iban á dejarse sorprender, cuando hasta los periódicos
habían anunciado el ataque?

Un corresponsal, al dar cuenta de las maniobras militares de Calaf, dice
que al simular un ataque las fuerzas de Prats del Rey á los campamentos
de San Martín, el fuego fué muy corto porque los campamentos evitaron
la sorpresa con su extremada vigilancia.

Libros
Verdades amargas, colección de artículos políticos publicados en las

Cartas Zorrillistas por el distinguido escritor D. Martín Cuadra y Berlanga,
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Triunvirofraternal, graciosas historietas en aleluyas, por D. Enrique y
D. Aurelio de la Riva.



SUCURSAL
MONTERA, 8, MADRID

«adra—Trimestre, 2¿0 pesetas; semestre, i¿0; año, 8.
Proviadas.—Semestre, 4,50 pe?etas; año, 8.
Extranjero y tntraaar.—Año, 15 pesetas.

Biblioteca áal MADRID CÓMICO
PEECIOS DS TEKT1

PÓZjVORA sola

conectó! sé coirosicióiEs osieiiAu* os suusto belqaoo

D»ayjos dí.ciua
BB THOMAÍ, LATOkTAT VALDÍS

Un elegante tomo de aoo páginas.
PRECIO: TBE8 FBSÍTAg.—A tos libreros y corresponsales, SOS.

Teléfono núm. 2.160.
DBSPAC!

Un número, 15 etaiimes.—ídem atrasado, 60.A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.Las suscripciones empiezan en i.° de cada mes, y no sesirven si al pedido no se acompaña su importe.
En provincias no se admiten por menos de seis meses..Los señores suscriptores de fuera de Madrid puedenhacer sus pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras deacii cobro o sellos de franqueo, con exclusión de los t¡m-

ores móviles.

clrt!°\TT COrfesP°nsa!es se les envían jasada-c one S á ñ d y se suspen<Je d á/
, Je, importe de sienta el día 8 del mes

Toda la correspondencia al Administrador

Peanwlw. 4,.prfmw« isquitrda.

10 TODOS LCS
*>**>DE DIEZ A CUATRO

Precio: 25 PESETAS
Los pedidos se sirven, bajo certificado, á vuelta de correo.

Sin encuadernar. —A los suscriptores, 8- pesetas.—A los dó
suscriptores, 10 pesetas. =Eneuadcrnada en tela.—A- Jos suscrip-
tores, 10 pesetas.—A los no-suscriptores, 12,59.

ESPAÑA CÓMFCA
ÁLBUM DE 50 CARTULINAS que contienen las crónicas;

ilustradas de todas las provincias de España. Edición deíujo,
elegantemente encuadernada.

COLECCIONES
Cada año, á contar desde 1883, se forma un magnífico tomo,

que se vende á los precios siguientes:

¿i, Madrid Cómico, Jeaúá ¿al Valle, 3$.

MADRID CÓMICO
PERIÓDICO SEMANAL, LITERARIO, FESTIVO, ILUSTBAOO

-¡Hombre! Yosentiría que nie dieran rímalas, nopor la enfermedad, sino porque suele dejar rastros
que ftfe&n la fisonomía.

Se publica los domingos y contiene
ARTÍCULOS Y POESÍAS DB NUESTROS PRINCIPALES, LITERA*©*

U COMPAÑÍA COLONIA!,
HA OBTENIDO

EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS
Medalla de oro, por sus Chocolates.
Medalla de oro, por su* Cafés.
Medalla de oro, por su Tapioca.

Y VIÑETAS Y CAÍ JAÍURAS DE LOS MEJORES OIBOJAKTES

PKECIOS DE SUSCEIHOiÚH
DEPÓSITO GENERAL

CALLE MAYOR, 18 Y 20


